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CONTACTO Y COLONIALISMO.ESCENA-
RIOS DE INTERACCIÓN HISPANO-INDÍGENA

EN LASANTILLAS MAYORES

Roberto Valcárcel Rojas

Por mucho tiempo el estudio arqueológico de los vínculosentre indígenas y
europeos en el Caribese centró en el mero reconocimiento de su existencia.
Esto parecía obvioysuficiente dado el predominio de una visiónque sostenía
el rápido colapso de las sociedades locales, con pocas posibilidades de inte-
racción materialmente significativa.Hoyes creciente la aceptación de la pre-
sencia indígenaque se extiende a lo largode los siglos,exigiendo una revisión
del modo de analizar los contextos arqueológicos asociados a tal situación.
Sinembargo, lacomprensión del proceso sigue limitada por eltipo de arqueo-
logíapracticada y por la manera en que se reflexiona en términos antropo-
lógicose históricos sobre larelación entre ambos conglomerados humanos.

Dichonexo tuvo distintos momentos y varió en dependencia de estos,
sus protagonistas, lugares yotras circunstancias. Esimposibleacceder a esos
múltiples elementos a la hora de plantear el análisis arqueológico, pero al
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menos se debe disponer de un marco conceptual básico para generar y con-
textualizar una propuesta de hipótesis e interpretación. Se considera que las
categorías de situación de contacto y situación colonialson herramientas úti-
les al respecto. Precisan el escenario básico de interacción humana yalertan
sobre aspectos que deben reflejarse en el registro arqueológico, los cuales
deben ser tomados en cuenta. Eneste artículo se valoran ambas situaciones
desde un enfoque conceptual yse polemizan detalles básicos de su expresión
histórica para el caso de lasAntillasMayores.'

Contacto cultural y colonialismo
Elcontacto cultural ha sido definido como el intercambio proactivo y

directo entre miembros de unidades sociales que no comparten la mis-
ma identidad.2 Está en el mismo origen de la sociedad y forma parte de
la naturaleza humana;3 es una predisposición a la interacción con otros
(forasteros) -una necesidad creada a través de la diversidad humana,
patrones de asentamiento e interés por el intercambio- y a querer
controlar esta interacción.4 Múltiple en sus escalas, temporalidades,
motivaciones,. puede constituir motor del cambio social y recurso de
equilibrio. Involucra a las sociedades en cualquier nivel de complejidad y
se expresa desde diversas relaciones de poder y control con resultados
igual de variados.

En América su estudio adquiere una dimensión especial, en tanto
es inherente al análisis de los procesos de expansión europea que
a partir de los finales del siglo XVd.C. dan base al panorama socio-
histórico e incluso ecológico, actual, y por ello, a la misma reflexión
sobre la formación de sus sociedades contemporáneas. La importan-
cia otorgada a los acontecimientos asociados al arribo y colonizacíón
europea magnifica la percepción del contacto generado por esta, en
particular la relación con los indígenas, situándolo en un nivel que
ningún otro momento o tipo de contacto alcanza.

El contacto preludia la acción de conquista y colonización euro-
pea cuando tiene un carácter inicial asociado al descubrimiento y
exploración (el primer contacto), aunque se halla en ambos grupos
de circunstancias en tanto categoría antropológica general que dis-
tingue la interacción. Por esa razón sus temporalidades y escenarios
son múltiples y, con ellos, su misma naturaleza. En términos de con-
tacto se reconocen la presencia permanente y formas de c()nvivencia
en áreas de poblamiento europeo o de accionar religioso, militar y
económico, pero también las relaciones estructuradas a través de la
acción comercial o a partir de la vida en bordes territoriales con un
bajo nivel de interacción poblacional y control sobre las comunidades
locales, entre otras muchas posibilidades.

En el caso de Norteamérica, una de las más usuales denominacio-

nes para el p~oceso de interacción entre europeos y nativos o para
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algunos de sus momentos es la de período de contacto. Algunos au-
tores5 lo restringen a la etapa de captación de ideas y materiales eu-
ropeos antes del contacto directo con estos, haciéndolo equivalente
al llamado perío,do protohistórico. Otros incluyen ocasiones o toda
la situación de relación inmediata.6 Estas posturas encontraron eco
en el Caribe y en diversas partes del continente, donde el término se
ha manejado con frecuencia de modo similar, particularmente en su
segundo enfoque.

En las últimas décadas se han presentado análisis importantes so-
bre la aplicación del término contacto cultural y su comprensión como
proceso,? los cuales reflejan las tensiones inherentes a su uso como ca-
tegoría antropológica respecto a ciertas condiciones históricas y a su
contraparte arqueológica. Además hay conciencia de que su manejo en
una perspectiva abstracta y demasiado incJusiva lo convierte en una he-
rramienta que limita el análisis de la naturaleza de la interacción y solo
distingue la diferencia entre los que interactúan. Una reflexión inspira-
dora en este sentido la ofrece Silliman (2006), quien aboga por lograr
una distinción adecuada entre contacto y colonialismo, especialmente
en la coyuntura de la expansión europea en América y de los procesos
coloniales generados. En su opinión el contacto cultural no asume mu-
chas situaciones inherentes a las relaciones entre indígenas y europeos:
violencia, imposición de un régimen de trabajo forzado, presencia de
grupos no indígenas en las regiones en interacción. En el caso del lIama-
do período de contacto, no se trataría solo de un término blando, como
ha referido Paynter,8 sino también poco preciso y con escasa teoriza-
ción, incapaz de cubrir la complejidad de los diversos entornos colonia-
les donde el indígena vivió hasta fechas no muy lejanas, y su experienciavital.

Para Sillimanel intento de mostrar al colonialismocomo contacto cultu-
r~l,o dicho de otro modo, de ignorar los caracteres coloniales de gran par-
te de las relaciones entre indígenas y europeos, supone percibir o presentar
procesos colonialesde larga duración, comunes en los Estados Unidoscomo
colisionesde corto tiempo entre distintas culturas. Esto se ajusta a visiones
en medios no arqueológicos, donde eltérmino contacto resulta un evento deCortad ' .

,uraClon,nuevo, historias separadas de los grupos que contactan y la
p,r:emlnenciade larelación de intercambio. Algomuy diferente de la interac-
~IO

d?colonial,propia del establecimiento europeo a gran escala en las áreasIn Igenas.

gosLa.tesis entra en consonancia con casos donde los propios arqueólo-
les discuten como contacto cultural situaciones evidentemente colonia-
deten e~contradictorio manejo de una terminología en la que los sitiosOs n;:¡t!\,os a' ,
tienen ob' mencanos tienden a ser llamados sitios de contacto si con-

jetos europeos, aun cuando las fuentes europeas y contextos
~
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de interacción multiétnica de donde proceden los objetos se reconocen
como coloniales. Elcontacto cultural no ayuda a ver, en estas condiciones,
la verdadera naturaleza de la existencia colonial y subestima las relaciones
de desigualdad, poder, dominación yopresión. Aesto contribuye la prioridad
dada a la noción de sociedades autónomas, interactuando en circunstancias

que pueden ser violentas pero breves. Por otro lado,fracciona larealidad co-
lonialal separar las experiencias de los nativos americanos y de los africanos,
cuya presencia en entornos colonialestiende a no reconocerse en las investi-
gaciones del contacto.9

La instrumentación de estos enfoques desde el contacto cultural da
prioridad al seguimiento de rasgos culturales predefinidos, a fin de de-
terminar el cambio en las comunidades nativas desconociendo su capa-
cidad creativa y potencia para concebir posturas diversas de resistencia
y supervivencia. En cierto modo se insiste en perspectivas de acultura-
ción y cambio unilineal, incluso cuando es clara la existencia de transfor-
maciones multidireccionales y que la interacción puede generar produc-
tos sociales nuevos integrando conjuntos no uniformes, tanto a nivel de
colonizados como de colonizadores. Los rasgos culturales no permiten
acceso a esta diversidad.

Tales consideraciones son importantes para valorar la investigación ar-
queológica de la interacción hispano-indígena en el Caribe y entender cómo
laconceptualizacióndel contacto culturalha modelado su capacidad de perci-
birycomprender este proceso. Sibien desde una perspectiva histórica lapre-
sencia indígena no alcanza lafuerza y extensión temporal visibleen Nortea-
mérica yotras regiones, su vínculocon los europeos es igualmente resultado
yparte de un proceso colonial.Dehecho se percibe como el aspecto principal
del momento temprano de ese proceso, período que para los historiadores

. comienza con el arribo de Colóny se extiende hasta la independencia de es-
tos territorios del dominio español o de los restantes poderes europeos.

Laarqueología ladefine como área marginal-acápite final de lallamada
arqueología precolombina- que básicamente registra el cese de la existen-
cia indígena.

Contacto cultural y colonialismo en las Antillas Mayores
La interacción entre los europeos y los habitantes del Nuevo Mundo se

iniciócon el arribo de los primeros o, a través -sin la presencia de estos-
del acceso indígena a su cultura material o a elementos biológicosno huma-
nos, canalizados desde grupos aborígenes insertados en el contacto directo.
A esta interacción o primer contacto no solo asistían personas, bienes, ani-
males y plantas, también confluían las perspectivas de cada sociedad sobre
la relación con extraños, unidas a tradiciones de socialización,alianza y tra-
tamiento del otro, visiones del mundo y el cálculo racional acerca del valor
y objetivo del contacto.'O Como factores condicionantes claves quedan las
circunstancias yel momento del encuentro.

-
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Ambas partes elaboraron imágenes del otro, las cuales influyeron en
la relación. En muchos lugares los indígenas vieron a los europeos como
dioses que retornan cumpliendo viejas profecías, o fantasmas malignos
acompañados de una muerte con causas invisibles, después reconocida
en enfermedades como I~viruela, latuberculosis o el sarampión. En la na-
turaleza del Nuevo Mundo los europeos encontraron la fauna mitológica
del Medioevo y en algunos de sus escenarios y habitantes presintieron el
paraíso terrenal.

Se trata de un momento que podría verse como un encuentro colo-
nial, en términos de Stein (2005), en tanto no hay implicaciones en torno
al poder entre los grupos en interacción." Sin embargo, esta no es la na-
turaleza del avance europeo en la mayoría de los casos, particularmente
en el hispano. Con la extensión e intensificación del contacto y depen-
diendo de la forma en que evoluciona, tales visiones son despejadas y
se definen e implementan nuevas estrategias de interacción donde se
hacen más nítidos o explícitos los intereses de cada lado.12Un factor de
delimitación estará en el nivel de controlo dominación que ejerce una
parte sobre la otra y las condiciones en que se ejerce.

Hayposiciones diferentes con relación a los términos coloniay coloni-
zación, y es importante el criterio en torno a una acción colonial precapi-
talista, donde la dominación no es siempre el signo básico de la relación.
Eneste trabajo no entraremos a discutir ese tema. Nos referiremos a un
colonialismo en ~I cual la percepción del control y la dominación apor-
tan una guía para contextualizar el hecho cultural del contacto en su
entorno socio histórico y desplazan el efecto neutralizador, implícito en
su preeminente reconocimiento como acción humana universal. Según
Rowlands, colonialismo supone movilidad de uno de los que contacta
fuera de su lugar de origen (el colonizador), pero es, sobre todo, un me-
canismo de explotación socioeconómica de estos sobre los locales (los
colonizados), signado por los vínculos de dominación-resistencia a tra-
vés de los cuales se conectan ambos elementos.'3

Tras siglos de colonialismo en diversas partes del mundo, los europeos
construyeron a partir de 1492un nuevo tipo y momento colonial, carac-
terizado por la rapidez de la acción de dominio, la enorme magnitud del
espacio controlado y transformado, el genocidio y su impacto global. Eu-
ropa constituyó centro de la economía mundial y del crecimiento tecnoló-
gico, convirtiendo al mundo en una periferia subordinada; creó las bases
materiales del capitalismo al consolidar la revolución mercantil y permitió
la revolución industrial. ElCaribe significó el espacio inicialde este proce-
so y a partir del nexo indígena-europeo el control quedó como elemento
estructural.

ra h~n enfoqu~ importante para entender este caso, pues analiza la cultu-
Ispana y el Impacto de esta en su mundo colonial, se halla en la obra de

;o
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George M. Foster (1960).Elautor propone un modelo de transferencia de
rasgos culturales (conquista cultural) caracterizado por la presencia de un
gobierno (representante de la culturadonante de rasgos) que ejerce cierto
grado de control político o militar sobre la cultura receptora o recipien-
te. Elcontrol fue usado para imponer cambios, previamente planificados,
en los modos de vida del grupo receptor. Reconoce además situaciones
de contacto en las cuales los procesos de cambio no son distintos, pero
el control político formal y quizás militar está ausente, como ocurrió en
muchos casos a partir de empresas misionales o comerciales. Para tales
circunstancias plantea el término contacto cultural. Estos procesos de
selección llevan a un momento de conformación de una cultura nueva,
la cultura colonial, que denomina cristalización.

En el esquema de Foster es relevante la percepción de estas dos si-
tuaciones y el carácter programático del cambio, pero al tratar culturas
y rasgos culturales hay un claro alejamiento de los individuos, las socie-
dades y el significado de la dominación. Una proposición donde esto se
valora introduciendo el reconocimiento de las condiciones en que se
produce la relación es la de situación colonial de Georges Balandier, cir-
cunstancia colectiva caracterizada por:

[...] el dominio impuesto por una minoría extranjera, racial (o étni-
camente) y culturalmente diferente, en nombre de una superiori-
dad racial (o étnica) y culturalmente reforzada de manera dogmáti-
ca, a una mayoría, autóctona, materialmente inferior¡ este dominio
provoca el establecimiento de relaciones entre civilizaciones hete-
rogéneas¡ una civilización con máquinas, con una economía pode-
rosa, de ritmo rápido y de origen cristiano que se impone a civili-
zaciones sin máquinas, con economía «atrasada», de ritmo lento y
radicalmente no cristiana¡ el carácter antagónico de las relaciones
existentes entre esas dos sociedades que se explica por el papel de
instrumento a que está condenada la sociedad colonizada: la nece-
sidad, para mantener ese dominio, de recurrir no solo a la «fuerza»
sino también a un conjunto de seudo-justificaciones y de comporta-
mientos estereotipados.'4

Como critica Jonathan HiII(1998), se trata de un concepto definido
para África a mediados del siglo XX,con una cerrada correlación demo-
gráfica de dominados y dominadores, carente de un manejo adecuado
de la noción de dominación- resistencia, entre otros problemas.'5 No
obstante, aporta una referencia útil. Aplicado al Caribe y considerán-
dolo desde los ajustes del caso, permite entender la radical diferencia
entre una situación donde los indígenas mantienen su autonomía y ca-
pacidad de decisión y negociación desde su propia estructura social (si-
tuación de contacto), a otra donde carecen de esta posibilidad y deben

...
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enfrentar la disgregación de su sociedad. Aparecen entonces en un pIa-
no de inferioridad y sujeción, en el cual la supervivencia se plantea en el
ajuste al entorno establecido por los dominadores desde sus perspecti-
vas económicas, sociales e ideológicas y tiende a darse mayormente y
de modo progresivo en el desempeño de grupos e individuos (situación
colonial). Ambas situaciones son partes-momentos del proceso colonial
y están interconectadas dentro de una estrategia de dominación que
es consustancial a todo el manejo futuro de la región. La presencia o
ausencia de dominación del europeo sobre el indígena (en sus múltiples
formas y gradaciones) define y,a la vez, es elemento clave de las relacio-
nes sociales y de producción, y por tanto determina la conformación de
las circunstancias de interacción y sus resultados.

En las Antillas Mayores la interacción desarrollada en medio de la si-
tuación colonial no alcanza la extensión temporal o la intensidad visible
en otras áreas del continente o el mundo, pero tampoco puede cr'eerse
inexistente. De hecho la presencia del indio se sigue durante siglos y se
inserta de diversos modos poco investigados, aunque latentes en expre-
siones culturales y étnicas en el cuerpo nacional.,6 La situación colonial
se materializa a través de la dominación, conformándose en un entorno
donde los sujetos coloniales interactúan entre sí y con el colonizador,
produciéndose respuestas múltiples a la dominación y también solucio-
nes de vida entre las que se incluye el reordenamiento de sus identida-
des o la aparición de nuevas. Obviamente el colonialismo no es solo do-
minación y hay múltiples facetas de la existencia humana involucradas
en el proceso, sin embargo, en lo que atañe al Caribe, nos parece un
aspecto básico para entender este particular período.

Lasituación de contacto en las Antillas Mayores resulta diversa y evo-
luciona hacia una implicación mayor que será la situación coloniaL'? Está
caracterizada en sus formas iniciales por el vínculo esporádico y niveles
bajos ,de convivencia, donde el indígena intenta explicar la presencia y
naturaleza del europeo de apariencia sobrenatural, su materialidad exó-
tica y valiosa, sobre todo en términos simbólicos, en razón de su carác-
ter único y remoto. En La Española, con más datos para seguir el proce-
so, el indígena manipula la relación mediante pactos donde se ofrecen
esposas, objetos y conocimientos valiosos, sin reconocer aún el sentido
real de las intenciones y presencia hispana.

, El.nexo tiene utilidad en el sentido cosmogónico y práctico según los
termmos de Helms (1988) al incrementar el poder de algunos caciques

~omo Guacanagari por su vínculo con extraños poderosos provenientes
e,lugares lejanos y armados con una fuerza superior. Los europeos po-

sela~ ~ierto nivel de confusión y aportaron regalos dirigidos a contentar
a la elite, pero también aprovecharon Para captar oro a través de inter-
camb'

lOSde objetos. Este encuentro con gente atrasada y de costumbres
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diferentes no les resultó nuevo y rápidamente maniobraron para aprove-
char la situación y sacar ventaja, estimulando las diferencias del ámbito
indígena o confrontándolo de modo selectivo.

Al inicio las señales enviadas por ambas partes fueron mal interpre-
tadas; se generaron novedoso.s significados en medio de la confusión y
el común interés por comprender al otro, situación donde aún no se ha
roto el balance.'8 Todo cambia cuando se impone la acción military se
comienza a estructurar la dominación. Muchos no ven a los europe9s
como seres sobrenaturales o invencibles y la violencia ejercida para ob-
tener oro y mujeres causa la aniquilación del grupo dejado por Colón en
el fuerte de la Navidad, al final del primer viaje. Larepresión de indígenas
enemigos, el uso injustificado de la violencia y el interés por controlar las
zonas con oro forma un ciclo de confrontaciones sistemáticas de diversa

magnitud, que tendrá su punto clímax en 1495 con la batalla del Santo
Cerro. Los indígenas derrotados, en su mayoría, se tomaron como escla-
vos obligados a trabajar en las minas, la agricultura y servicios diversos;
el trabajo forzado también alcanzó a comunidades pacíficas.

Durante el contacto se esbozaron los elementos del programa colo-
nial español. A partir de 1493 la sanción de la Iglesia permitió a España
y Portugal repartirse el Nuevo Mundo a cambio de un compromiso de
evangelización de las poblaciones indígenas y se organizó el aprove-
chamiento de estas tierras en favor del Estado, suceso económico que
marcó la diferencia respecto al acto de conquista.'9 En La Española la
explotación económica inicial parte del esquema de factoría comercial,
mediante el cual se establece la creación de centros poblacionales his-
panos y el intercambio de bienes europeos por oro (rescate). La domi-
nación militar sustituyó el mencionado accionar a través de enclaves in-
teriores (fuertes) y actos de guerra, y por el cobro de tributos en oro u
otros bienes, impuesto tras la victoria del Santo Cerro. En este período
indígenas y europeos fueron conglomerados separados, incluso ciertas
áreas de la Isla aún no estaban bajo control español. Indígenas esclavi-
zados o que prestaban tributo o servicio en forma de trabajo, quedaron
ubicados en los enclaves hispanos o zonas de labor; también algunos
europeos pudieron insertarse en espacios nativos, no obstante este aC-
ceso o el de su materialidad a las aldeas debió ser limitado y procedente
de los regalos a caciques, rescates, o el tráfico indígena de bienes adqui-
ridos de los españoles.

La perspectiva de los hidalgos, quienes encontraron sentido a la
guerra y la conquista pero jamás al trabajo o a una vida de burgueses y
comerciantes, excluyó el plan de factoría comercial en su tradición dO-
minadora de la reconquista, con ocupación de territorios y servidumbre
de las poblaciones. En 149B el fracaso del sistema tributario, dificulta-
des en la adaptación hispana, en el acceso a recursos de subsistencia y

contradicciones en el modo de organizar la explotación de la masa indí-
gena, determinaron la sublevación de un grupo de españoles. Estos se
trasladaron a aldeas indígenas para aprovecharse, a través de sistemas
de alianza y matrimonios con la jefatura local, de los recursos y el tra-
bajo comunitario. La'solución que logró la facción sublevada a cambio
de deponer su actitud fue el reparto de tierras e indios. Los repartos
fueron ampliados en 1499 y oficializados en 1503,fecha en la que se ani-
quiló la capacidad de resistencia militar indígena unida a la parte más
poderosa de su élite dirigente. Este reconocimiento oficial constituye
para algunos el inicio de la encomienda, si bien Mira Caballos (1997) lo
remite a 1505;20con este sistema y el pleno control sobre la población
local se completa, respecto al análisis de la interacción, la existencia de
una situación colonial.

En la encomienda, a diferencia de los repartos anteriores donde se
percibió y manejó al indio como una propiedad personal, este fue vasa-
llode la corona y un hombre libre. No obstante, dado su atraso cultural,
recibió el calificativo legal de «miserable» y un trato desigual. Por ello
pagó con su trabajo el tutelaje español y su instrucción en la fe católica.
Según el discurso del momento, la encomienda buscó lograr conviven-
cia y trato entre indios y españoles como único modo de lIevarlos a la
vida cristiana. Se afirmaba que sin sujeción volverían a una vida de bár-
baros, imponiéndose su inclinación al ocio y la vagancia. Recurso creado
para controlarlos como mano de obra, pues de otro modo evitaban la
relación con los europeos y trabajar para ellos.

Los hispanos, con el fin de lograr sus propósitos, instruyeron la con-
centración cerca de sus enclaves y sitios mineros; allí los indios servirían
a los encomender:os de cinco a ocho meses, período conocido como
demora, aunque en muchos casos permanecieron trabajando hasta un
~ño. Elplan resultó una institución controlada por la corona para conci-
harsus intereses con los de los conquistadores y frenar el perfil privado
y señorial que estos buscaban dar a la vida económica isleña. La corona
les permitió usar el trabajo indígena, pero se reservó el derecho a otor-
gar o sUspender las encomiendas, lo cual creó un clima de inseguridad
~n la.tenencia del trabajador y una inmediata carrera por obtener de él
Osniveles más altos de provecho económico."

n Las islas restantes siguieron un ritmo diferente y debieron mante-erse a P f d
eXPI' ar Ir e 1492,en una situaciónde contacto marcada por viajes
Estaorat~r~os, arribos de náufragos y ataques para la toma de esclavos.
tios ~~ctlvldades pudieron impactar sobre todo las zonas costera s y si-
gales yasc~r~anos a La Española y estuvieron limitadas, en términos le-
l11antenPractlcoS,por el deseo de la corona y las demás autoridades de
recLJrso:~el¡control de las acciones de descubrimiento y el acceso a lose a región.
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A finales de la primera década del siglo XVIse reactivó el interés por
estos espacios y se pasó a un accionar de conquista. En las Bahamas la
captura de indígenas generó el despoblamiento de las islas y un escena-
rio traumático, sin lugar para interacciones sostenidas. La conquista de
Puerto Rico se inició en 1508, la de Jamaica en 1509y la de Cuba en 1510.
Entodos los casos existió una rápida distribución de indios e imposición
de la encomienda, reconocida de modo oficial en Puerto Rico, Cuba y
Jamaica en 1509, 1513Y1515respectivamente. Esta fue paralela o incluso
anterior al esfuerzo militar como ocurrió en Puerto Rico.Laresistencia in-

dígena estuvo muy limitada en Cuba y Jamaica; en Puerto Rico, intensa."
Estos procesos reflejaron un esquema diferente en las estrategias

de dominio de la población local y de implantación de las estructuras
coloniales. También respondieron a caracteres desiguales en cuanto a la
complejidad de las sociedades indígenas y de su jefatura, mucho mayor
en La Española y Puerto Rico. Cuando inició la conquista de las restan-
tes islas ya se habían precisado los aspectos organizacionales y éticos
del proceso de dominio y expansión: los indígenas (formalmente) eran
hombres libres, vasallos de la corona cuya salvación se podía lograr a
través de su conversión religiosa, consiguiendo un estatus pleno a partir
de su civilización; fueron el recurso más importante para implementar
el aprovechamiento económico de los territorios y su manejo precisó
cierta racionalidad a fin de impedir la inmediata des población; la explo-
tación minera conformó el centro de la vida económica y el trabajo nati-
vo su principal motor.

Además, sobre la base de las experiencias en La Española, se con-
siguió una visión bastante precisa del ambiente natural isleño y de la
sociedad indígena. Los europeos conocieron su funcionamiento, estruc-
tura estratificada, la fuerte dependencia de los caciques y su capacidad
inferior de combate. A partir de estos aspectos el vínculo se estableció,
desde el primer momento, en una posición de clara superioridad con
rápido control de la élite por su eliminación física o la imposición de la
subordinación. Esto acortó al máximo los períodos de contacto y nego-
ciación y determinó la inmediata captación de la fuerza de trabajo indí-
gena a través de los caciques: se concreta así la situación colonial.

Los indígenas debieron conocer lo ocurrido en La Española, porque
comenzó a gestarse la resistencia. En Cuba, el cacique Hatuey encabezÓ
una ceremonia donde explicó la ambición europea por el oro y la ne-
cesidad de enfrentar a gentes que venían a matar por conseguirlo. En
Puerto Rico,el cacique Urayoán ordenó el ahogamiento del español Die-
go Salcedo y la constatación de su muerte a partir de la observación de
la descomposición del cuerpo.23 Buscó probar y mostrar la naturaleza
humana de estos, pero sobre todo, la factibilidad de enfrentarlos. LO~
europeos respondieron con una represión rápida y escarmientos masl-

vos. La conquista se aceleró, igualmente la creación de villas y el pobla-
miento: en La Española tomó una década, pero en Cuba se consiguió, en
el caso más lento, en cinco años.

Elpaso de la situación de contacto a la situación colonial no fue ho-

mogéneo ni sincrónico"a nivel de área ni en las islas. Aún cuando la impo-
sición de la encomienda aporta un elemento de delimitación importan-
te, no puede circunscribirse la situación colonial a su sola existencia. De
hecho esta funcionó mejor para entender la coyuntura de dominación
en Cuba, Puerto Rico y Jamaica que en La Española, donde los actos
dominantes fueron muy tempranos y se desarrollaron en escenarios di-
versos, con grupos autónomos sin contacto directo, otros negociando
con los europeos sin perder su autonomía y muchos reducidos de modo
rápido a la esclavitud. Incluso, en los momentos iniciales, en ambientes
de colaboración entre caciques y españoles, y dependiendo de la mane-
ra personal dada por cada español a su relación con los encomendados,
la situación de dominio puede expresarse de forma menos intensa. No
obstante, la encomienda refiere de mbdo claro la naturaleza del proce-
so, marca su maduración yel momento a partir del cual la situación colo-
nial se hizo predominante e irreversible.

Por esta razón se espera un patrón arqueológico diferenciado para
La Española y las otras islas respecto a la manipulación del material eu-
ropeo en espacios ceremoniales, como bienes exóticos o a la presencia
de objetos de rescate. Si bien hay indicios en este sentido en Cuba y La
Española, es difícil una comparación adecuada por la falta de informa-
ción, en particular de Jamaica y Puerto Rico. Evidencias referidas por los
europeos como objetos para rescates, cuentas de vidrio, anillos y casca-
beles son frecuentes en La Española, hallándoseles en aldeas, tumbas
y escondites como expresión de manejos en momentos de contacto.24
En Cuba, donde se han excavado muchos sitios indígenas con material
hispano, resultan poco comunes debido a una menor frecuencia de es-
tas situaciones (Morales Patiño y Pérez de Acevedo, 1945).25Las armas y
herramientas son más usuales, quizás como expresión de circunstancias
de Control y refuncionalización laboral, típicas de la etapa colonial.
. ~n este ambiente cabrá esperar la presencia de otros componentes
e~nlcosdesplazados a la zona por el modo de actuar colonial, africanos
e I~dígenas de islas diferentes o no antillanos, así como las huellas de un
t~nlverso laboral y ecológico transformado, de una materialidad sincré-Icao qu .
camb' e Sustlt~ye a la indígena. Para el caso cubano estos aspectos de
colab10en el registro arqueológico han sido valorados por Alexis Rivesy
el per?r~dores, quienes proponen reconocer dos momentos históricos:
glo X~Q o de ~ontacto (conquista y colonización hasta mediados del si-
l11ento y~a: epOcas posteriores. Ellos asumieron que en el primer mo-

po nan hallarse objetos indígenas que copiaban formas hispanas
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y materiales europeos modificados o usados por los indígenas, mientras
que en el segundo la materialidad indígena, como tendencia, sería reem-
plazada por elementos europeos, africanos o de carácter criollo.26

Se trató de un esquema que permitía mayor flexibilidad en el estudio
e interpretación de los materiales y una mejor correlación entre datos
históricos y arqueológicos, pero que no cubría la complejidad real de los
procesos en análisis. De hecho ignoraba las dinámicas de interacción cul-
tural inherentes a estos, limitándose a la constatación de una creciente
mezcla cultural reconocida desde el concepto de transculturación¡ por
otro lado tendía a homogeneizar, bajo el concepto de período de con-
tacto, momentos diversos del vínculo entre indígenas y europeos.

La dominación y su instrumentación
Como dominación se reconoce el ejercicio de la autoridad por un

grupo en detrimento de otro¡ forma parte de la dialéctica en torno al
poder, cuya antítesis es la resistencia.2? Elpoder sobre, en términos de
MilleryTilley(1984)significa la consecución de efectos que solo son rea-
lizados por un agente (individual o colectivo) a través de la agencia de
otros. Envuelve una relación dialéctica entre los que ejercen el poder
y aquellos sobre los que se ejerce. En situaciones donde el control so-
cial y la explotación constituyen rasgos regularizados de vida resultando
restricción diferencial en el acceso a las oportunidades para la mayoría
de los agentes sociales, la producción y mantenimiento de este control
tiende a ser ineficaz si el único recurso para mantener la dominación es
lafuerza físicao laamenaza de su uso. Por ello,el orden socialdebe ser
legitimado y se deben justificar los principios sobre los cuales se basa el
control. Esto se logra produciendo un consenso activo que naturalice,
esconda o minimice el carácter asimétrico de las relaciones sociales, pre-
sentándolas como algo que no es.28

Desde la perspectiva marxista, dominación es el control de un grupo
humano sobre la producción y reproducción de otro. Se da en el marco
de determinadas relaciones sociales y de producción, y en concordancia
con ciertas formas de propiedad, características de una etapa histórica
particular. En el entorno preclasista se proyecta hacia grupos externoS
o desde formas internas de diferenciación según sexo, edad y rango. En
contextos de clase, donde un grupo controla los medios de producción,
la dominación sobre el desposeído, interno o externo, es un recurso que
da integridad a la sociedad según la proyectan las clases dirigentes. En
cualquier caso esta se establece mediante la fuerza o desde elementoS
ideológicos legitimadores del orden social.

La dominación en las Antillas precolombinas, aún generalizando,
como hace Moscoso, un sistema clasista y tributari029 -que no parece
ser el caso para Cuba y Jamaica-, se establece sobre lazos de parentesco
y alianza, con una fuerte base ideológica y limitada coacción física, a tonO
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con esquemas productivos de bajo excedente. La impuesta por los espa-
ñoles es un cambio radical, al convertir al indígena en un objeto explotado
y manejado en el marco de las relaciones de producción adoptadas por la
economía colonial. Enun sentido legal se reconoce como libre y como ser
humano, pero en la práctica es un instrumento de trabajo y su existencia
tiene sentido (para los dominadores) solo a partir de su capacidad laboral
y medio de producción de beneficios económicos. Esto implica una abso-
luta alienación, imbricada en todos los planos de su existencia.

El acto de dominación hispana tuvo como base inicial el antiguo
derecho de conquista de los cristianos sobre las tierras de los infieles
transmitido de Cristo al Papa; se concretó de forma legal para el caso
americano cuando el papa Alejandro VI otorgó las bulas autorizando
la posesión de las tierras a Portugal y España. Se amparó, además, en
el derecho de conquistar a los que por predicamento no se quisieran
convertir en cristianos o que de modo voluntario no aceptaran la sobe-
ranía de los Reyes de Castilla, esquema ya aplicado en Gran Canaria. El
pensamiento humanista de la época cuestionó tales razones, pero de
cualquier modo quedaron insertadas en la posición jurídica oficial, y por
tanto en la práctica de dominio}O

A partir de 1501se les reconoció a los indígenas el carácter de hom-
bres libres y de vasallos reales. La penetración en sus tierras y su domi-
nación se orientó, en cuanto a discurso oficial, hacia la gestión pacífica
para lograr el fin primero de la presencia hispana en el Nuevo Mundo:
su evangelización y salvación. Si estos no aceptaban la sujeción y se en-
frentaban a los europeos, si se resistían por la fuerza a la fe o si eran
culpables de pecados cometidos contra la ley natural como los caribes,
acusados de antropofagia y múltiples vicios inaceptables, se respondía
con la guerra, la cual por su causa justa determinaba la esclavitud del
enemigo}'

En cualquiera de sus expresiones el otro, el indio, estaba destinado a
ser sometido ydominado; no existía otra posición para él en este mundo
nuevo ni había otra forma de interactuar -con los europeos. La domina-
ción se estableció sobre la cotidianidad material y espiritual del indíge-
na. Se le impuso el trabajo forzado, cambios de sus espacios, aceptación
de modos de vida hispanos y transformación de su entorno vivencial;
s~ rechazó y destruyó su mundo religioso y se le obligó a aceptar uno
~:ere~te. ~~s Leyes Nuevas en 1542 propusieron un manejo diferente

~asltuaclon, pero para ese momento ya se habían fragmentado las
sociedades indígenas en las Antillas y las decisiones eran de individuos o
grupos, no como ente social orgánico.

e La construcción del indio
ge amo resultado de la colonización de la vida y del espíritu de los indí-

nas no solo se destruyó su sociedad, sino se construyó un nuevo ser.
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El indígena se convirtió en indio dentro de un proceso de apropiación y
transformación de su identidad, iniciado desde los viajes de descubri-
miento y que culminó con su transformación en nuevo grupo étnico. La
denominación aparece en las informaciones sobre las Antillas recogi-
das en el Diariode navegaciónde CristóbalColóny responde a la errónea
creencia en el hallazgo de las Indias y sus habitantes. Es una denomina-
ción flexible, constantemente reajustada por los europeos Yconvertida
de modo rápido en recurso de dominación al ser usada, en un primer
momento, para designar a los pobladores de las Antillas Mayores Ylas
Bahamas, pacíficos Ycivilizables, en contraposición a los llamados cari-
bes, radicados en las Antillas Menores Yaptos para ser esclavizados en
razón de su actitud belicosa Yde la práctica del canibalismo.

Alemplear su uso para referirse a gentes distintas a los caribes adquie-
re un carácter supraétnico, homogenizando artificialmente poblaciones
que a lo largo de la crónica europea muestran múltiples aspectos de diver-
sidad, tanto lingüística como de apariencia, usos culturales Ycomplejidad
de organización de sus sociedades, por mencionar algunas. Eltérmino ca-
ribe se proyecta de similar modo, pues el universo humano que designa
parece haber sido igual de diverso, según algunos aute>res,3'

Esta diversidad quedó anulada y como refiere Guillermo Bonfill Ba-
talla, se enmascara la especificidad histórica de las poblaciones Yse les
convierte dentro del nuevo orden colonial en un ser plural y uniforme:
el indio-los indios. Esta perspectiva indio «[...] es una categoría supraét-
nica que no denota un contenido específico de los grupos que abarca,
sino una particular relación entre ellos y otros sectores del sistema so-
cial global del que los indios forman parte. La categoría de indio denota
la condición de colonizado Yhace referencia necesaria a la relación colo-
nial.»33Laidea del indio proyecta y sostiene además su innata diferencia
respecto al colonizador, su carácter de vencido y de ser inferior, cuyas
posibilidades de inserción en la nueva realidad dependen de aceptar o
acercarse a los patrones del colonizador,34

Con la maduración del control y la colonización en el entorno de la
economía y la organización social, el caribe será solo un indio más, pero
esclavo. Las categorías del censo de 1514en La Española muestran esta
otra cara de la diversidad escondida bajo el término.35 Indios serán tan-
to los de servicio (miembros simples de determinada comunidad local),

\1~

como los naborías, esclavos y allegados. En opinión de Anderson-cór-

.

...

dova las tres últimas categorías incluyen indios locales y de otras islas o
lugares.36

\ En Cuba y Puerto Rico se podrán ajustar estas denominaciones, pero

, en términos generales la situación es parecida. El indio como catego'
ría colonial constituye también una categoría étnica específica en tantO
el reconocimiento como tal es un recurso para diferenciarlos de otrOS
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(mestizos, negros, blancos) y se consolida con los individuos nacidos en
el ambiente colonial, alejados de modo progresivo de los rasgos cultura-
les de sus ancestros.

Este carácter se impuso de modo pleno cuando terminaron las en-
comiendas y la població'n sobreviviente se reagrupó de modo forzado o
independiente, pero ya como un ser distinto y con múltiples raíces que
se p"royectó hacia los próximos siglos.

En ese momento, y en muchos casos desde antes, el indio apareció
como producto de una incompleta asimilación, pues aunque de forma
programática se deseó remover la identidad del indígena y sus com-
portamientos y patrones materiales, ambos lucharon por mantener la
diferencia: el español pretendió consagrar la inferioridad y el indio no
perder sus raíces. Su mundo social, cultural, apariencia física e imagi-
nario concentró la esencia indígena, una e~encia de orígenes múltiples.
También incorporó las recomposiciones generadas dentro de la circuns-
tancia colonial y por ello cargadas de las claves de origen occidental, im-
prescindibles en este entorno. Fue un hombre vestido al modo que le
pidió el español, hablando su lengua, cultivando supuesta o realmente
su religión, con nombres cristianos y produciendo para cristianos.

Completando escenarios
La situación de contacto y la situación colonial aportan el escena-

rio y definen circunstancias de existencia para los individuos. Percibir
arqueológica mente la actuación ~e los indígenas y europeos en este
entorno es imprescindible para completar la comprensión de la histo-
ria y hacerle un cuerpo que no sea el que dicta un discurso escrito por
los colonizadores. El indígena fue un agente activo en circunstancias
de contacto, tratando de mover a su favor el vínculo con los españoles
y, tanto en ese momento como en la situación colonial, se resistió al
dominio o buscó opciones de supervivencia. Comportamiento condi-
cionado por factores de clase, género y estatus, pues tanto el indígena
como el 'indio no eran entes homogéneos ni respondieron de similar
manera a la dominación. Laélite recibió un tratamiento especial y tuvo
canales propios para el vínculo con los colonizadores y las mujeres en-
Co~traron en el amancebamiento una opción difícil, pero viable, que
mejoraba si tenían rango de élite y podían facilitar el manejo hispano
de población laboral.

d Elcontenido del universo colonial no es solo la lucha entre domina-
p~res y dominados, es también la comprensión de cómo estos se com-
rn~rnentan y mezclan, generando componentes y aspectos nuevos. Es
de~ relevante la recomposición étnica y de prácticas culturales creadas
pañ~o de este marco colonial a partir de las relaciones entre indios, es-
nand e~y ~egros. Para considerar este proceso el etnólogo cubano Fer-

o rtlz enunció en los años cuarenta el término transculturación.
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I

Elreconocido investigador sustituye y a la vez unifica los conceptos de
aculturación (visto como adquisición de una nueva cultura), decultu-
ración (pérdida de cultura) y neoculturación (surgimiento de una nue-
va cultura). Sería el proceso de desarrollo de expresiones culturales
nuevas, dada una situación de interrelación cultural donde se cambian
influencias, perdiendo y adquiriendo elementos al mismo tiempo.37 El
concepto señalado asume todos los componentes de la existencia hu-
mana, incluyendo el aspecto biológico, pues el resultado transcultural
en Cuba es un amestizamiento de razas y culturas.38

La transculturación genera influencias en todas las direcciones me-
diante la comprensión del grupo dominante. Percibe el cambio como
proceso global y como etapa y parte de una transformación mayor,
permanente y continuada. Elindio es producto transcultural, una nueva
identidad, creada en la situación de contacto y consolidada en medio de
la situación colonial como el grupo de los descendientes del poblador
original o de los indígenas sobrevivientes, cualquiera sea su origen real.

Este indio, y en especial el que busca espacios tras el fin de la enco-
mienda, mezcla raíces étnicas diversas, pues integra gente con distinto
origen cultural y espacial. Va a ser un individuo diferente al inicial, pero
que se construye sin perder ese prism~, por el cual pasa su cultura e

. incluso la ideología cristiana y sus imágenes. Muchos mestizos debieron
ubicarse en la categoría de indio a partir de su residencia y crianza, re-
sultando a la larga su núcleo humano principal en razón de la debilidad
demográfica de los componentes puros; no obstante, indios y mestizos
fueron distintos.

El término mestizo se usa para design'ar la mezcla de español e in-
dio, mientras que mulato es la de español y negro; mestizos serían, en
un sentido biológico, los hijos de los enlaces mixtos de los tres grupos
étnicos concurrentes a partir del arribo hispano: indígenas, europeos
y africanos. En cualquiera de sus combinaciones los mestizos, junto a
indios y negros, son parte de la base marginada y explotada de la socie-
dad colonial aún cuando disponer de un progenitor blanco les dio cierta
posibilidad de superación social. Los mestizos no aparecen como grupo
en los censos antillanos ni en las descripciones de las poblaciones de las
villas hasta finales del siglo XVI,pero se les menciona de modo indivi-
dual en algunos documentos. Según Guitar muchos debieron ser regis-
trados en alguna de las categorías básicas de español, indio o negro, en
dependencia más de su posición social y económica que de su apariencia
física.39 Los mestizos, en cualquiera de sus orígenes, constituyeron un
grupo capaz de conectar las distintas categorías sociales y étnicas y de
transitar entre ellas.

Indios y mestizos en ambientes hispanos, usualmente mujeres, in-
trodujeron elementos de su cultura material, alimentaria, curativa, en

11
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la vida del español, viniendo muchas veces desde la faceta íntima o no
pública de la coexistencia. Igual hicieron los negros y sus mestizos, com-
pletando una mezcla en la cual confluyen elementos de muchas áreas de
la cotidianidad. En este entorno donde indios, negros y mestizos lleva-
ron la carga de los servicios y labores, creció el hijo de españoles nacido

en América, un mundo diferente al de sus mayores y con otros ritmos y
perspectivas. Fue llamado criollocomo los descendientes de africanos.

En apariencia, hasta el siglo XVIIIla acepción no se aplicó a los indios
y sus mestizos.40 Esta singularidad no está bien estudiada, pero sugiere
el reconocimiento para el indio de un carácter local, americano, del cual
carecen los otros a nivel ancestral. De cualquier modo, los nacidos en el
Nuevo Mundo en medio de la dominación colonial van a ser diferentes,
ya sean de raíz americana como de base precolombina. Son productos
transculturados y actores de una sOciedad multiétnica, con particular
experiencia ambiental y de vida, donde la mezcla se convierte en signo
de identidad. El criollaje, como construcción de una sociedad nueva y
plural, los alcanza a todos y los proyecta a los siglos coloniales.

Entender la complejidad y las diferencias de la situación de contac-
to y de la situación colonial, así como de los procesos que se dan en
ellas, constituye el primer paso para operacionalizar su interpretación
arqueológica y el reconocimiento de su materialización. Postura episte-
mológica clave a fin de no permanecer en las escenas de descubrimiento
y finalmente superar la invisibilidad colonial del indio. Ambos escenarios
deben humanizarse reconociendo los mecanismos a través de los cuales
se proyectan los individuos y se recomponen los panoramas culturales.

Notas

, Elegimos este espacio no solo porque responde al entorno cubano, sino porque en el
Caribe Continúa un proceso de interacción entre indigenas y europeos, distinto al que seda en las Antillas Menores y en los territorios continentales.
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